
CEDULA DE GR~4.CIAS 
·-------Por el Dr. A. Fernós Isérn 

De la misma manera que el orga­
nismo humano funciona a virtud de 
una serie de leyes cuyo estudio se 
denomina fisiología, los organismos 

sociales funcio· 
nan a virtud de 
leyes cuyo estu­
dio se denomina 
sociologia. La al· 
teración de fun­
cionamiento del 
organismo huma· 
no det e r mi n a 
desequilibrios y 
trastornos que se 
d e n ominan en· 
f e r medades. La 
a 1 ter ación del 
funcionamie n t o 
de las leyes so-
ciales determina 

A. FernÓ!I ll!lern también lo que 
se llama enfermeaades sociales, so· 
clopaflas. 

Quien pretenda entender la na· 
turaleza de una enfermedad en el 
organismo humano ha de acercarse 
sin ánimo prejuiciado a observar 
los · slhtomas del enfermo para es· 
tablecer . un .diagnóstico; de igual 
modo hay que proceder ante los 
cuerpos sociales-. Charlatán médico 
se llama al que pretendé curar a 
virtud de fórmulas mágicas, apllca· 
das sin observación y conoclmien· 
to del caso y charlatán también ha 
de llamarse el polltico, que debien· 
do ser el médico social, pretende con 
fórmulas mágicas y sin estudio del 
caso conducir al pueblo hacia la sa­
lud social. 

La historia de Puerto Rico ofrece 
datos interesantísimos para ser te· 
nidos en cuenta en el diagnóstico 
de la enfermedad que aqueja nues­
tro cuerpo social hoy. Sin el cono· 
cimiento de nuestra historia econó· 
mica no es posible comprender nues· 
tros presentes m11les económicos. 

Puerto Rico, fundado a principios 
del siglo XVI, fué un organismo so· 
cial rudimentario durante todo ese 
siglo y durante el siglo XVII y du· 
rante el siglo XVIII; pudiéramos 
decir que esa fué Ja infancia y la 
niñez de :Puerto Rico. Entró en su 
pubertad· a fines del siglo XVIII y 
estaba en su adolescencia al comen~ 
zar el siglo XIX. La primera mitad 
deÍ .siglo XIX fué la juventud de 
Puerto Rico. Para 1868 Puerto Rico 
entró en plena edad adulta, llegó a 
la máyorla de edad. 

estimule nuestro camercio, que 1 
abra nuestros puertos al comercio 
ex tranjero, que facilite nuestra in­
dm;trialización mediante el libre in· 
greso de materias primas, para erh· 
plear nuestros brazos inactivos Y 
evitar el éxodo de capital. 

Necesitamos una "Cédula rle 
Gracias" que no debiera ser difi cil 
obtener de un gobierno democrát:­
co y republ 'cano si se pudo obtener 
del ¡¡;obiern~ absolutista de Fernan· 
do VII. 


